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DIARIO DE * "4P BARCELONA,\ 
T i l 

Dul iHicat 7 de \go$t* de « 8 o p , 

Sfl» Cayetano , Fundador ; • 5#« Alberto , Confesor. ~ í a x 
Quareata Horat titán tr¡ la Iglesia de vuestra Señora del Buensuce-
u> , Je padres Servitas : se nttrva 6 las siete. 

Dia 

5 á las 11 d- laiK':'. 
6 í las 6 d¡: Ja imfí. 
6 á las * de la tard. 

Termómetro 

8 grad. i 

I . . . . M - j , — ~ L 

Barómetro. 

a 8 p . i 1. 
«8 i 3 
^ , 9 i 

Vientos y Atmósfera. 1 

0 . 8. Ó. dereno. 
IOCD» Babea. 
S. O. eutrecubierto. 

EL SUICIDIO. 

JL uda» las historias trágica» de que las G;z-tas Inglesas éataai llenas, 
han hecho pensar á la Ejro^a qui- en Inglaterra i muert s vo­
luntarias que en otras partes. Sfo obstante no podemos decir ai en tras 
Ciudades h a / tantos locos como en Londres ¡ tal v«z si to<ias las Gace­
tas hubieran guardado un registro t.\á,.to <J... .. la 
looura de qu.rerse m a t a r , y el triste vjl .r de L .o, riu , U j . b i . i lióso-
tros hubi.-rajnos p dido hacer car-a a Jos i ..' •; ir 
es , que nunca ,será de temer que esta locura de mearse 
una niferiuedad ejdiémica ; la naturaleza íia sobradamente pxavíden 
do á esto ; la esperanza y el temor con los poderosos resortrs de orne 
ella se sirve para detener casi sunipre la mauo del infeliz que esta uis-
puesto i herirse-

Es bueno para decirse que hay países ea que había un Consejó es­
tablecido para permitir a los ciudadanos el ¡Jíie sé r .nusen , quindo 
teuian valederas razones ; respondo á eso , ó que no es verdad , 6 que 
los Magistrados estaban muy desocupadas. 

Los Apo-toles del suicidio nos dicen que es muy permitida dexir la 
propia «asa quando uno esta cansado de eila ; lo concedo. Pero la ma­
yor parte de los hombres quieren nías dormir en una mala casa que 
al sereno. 

Veis ahí no obstante lo que pudiera causarnos admiración , y que 
según parece nteesits de un Os antiguos héroes ¿o ina-
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nos se mataban casi todos qne.ndo habían perdido nna batalla en las 
guerras civiles ; y no vemos, qué en l<w tiempos de la l i ga , ni en otra 
tu: bu'en<;ias de Italia é Inglaterra mngéíia cab,za haya tomado el par-
t do da morir de su pro:>ia mano. Ei verdad que estas cabezas eran 
chriit'unos . y que hay mucha diferencia entre los principios de un guer­
rero cbristiano , j los de un héroe pnganu ; no oh t^nle ¿pi.ir qué es­
tos hombres á quienes contenía el cbri.stianismo qmndo querían darse 
la muerte , no hrbia ñadí" que los contuviese quando querían envene­
nar , asesinar , 6 ha:er morir sus enemigos vencidos en los cadahalso»? 
¡ha R-li^ion Christiana no prohibe estos homicidios aun mas que t i 
jHoiikilio de sí mismo:' 

¿ ^or que pu--s Catón , Bruto . Casio , Antonio , Othon , y tantos otros 
se mataron con tanta resolución ; y la? cabezas di' partido de los otrot 
ti ni .03 se h n iiex>"lo aobrear , ó bien fian d^xdo p. nar su misera­
ble vejíz en ana prisi n ? Alonáis dicen que aquellos antiguos no t e ­
man el verdadero valor ¿ que Catón hizo una acción de poltrón matán­
dose 1 y quH hubiera mostrado una grandeza de espíritu , humillándose 
al Cesar Esto es bueno en una oda , ó' en una figura de retórica. Es 
muy cierto que no es £slta de VÚUT t-1 p-o^urarse tranquilamente una 
sangrienta muerte ; que se necesita alguna fuerza para superar de esta 
manera el instinto mas poderoso de 1* naturaleza ; y que finalmente 
semejante acción pru 'ba mas femeidid que debilidad. Quando un enfer­
mo tiene frenesí ; no debemos decir que tiene fuerea ; sino qu« su fuer-
sa es la de un frenética. 

La 7v ligHton pagaba prohibía el suicidio , asi mismo que la chris­
tiana ; también había lugares en los infiernos para aquellos que se ba -
bian dado la muerte ; y no obstante las penas que iban á buscar al 
otro mundo , eran un honor el dex r este y matarse ; tanto fes ecfc-
tumbres de los hombres son contradictorias. E tee nosotros e: de afio 
¿rio es aun por d e g r a d a honroso , aunque prohibido per la tsz^n, 
por l» Rsligion , y por todas las leyes, V Si Catón y Cesar , Antonia 
y Augu-to no se báti ' ron en des?fio , 110 fué porque no ¡ucea tari 
intrépidos como nosotros. Si tantos otros h< mb es ilustres han queri­
do mas ser llevados al dltimo suplicio en un carro . con o salt tsdo-
res , que no matarse como Cat >n y B'Uto j r¡« fué porque no tubie-
*en tanto valor como aquellos R manos , y no tuviesen tanto de l a 
que llamamt.s honor ; la verdadera raron es qué en Paria por e jem­
plo no era moda el matarse en señarjantes casos , y lo era en Rosna. 

Las mugeres de la costa de Malabar sé echan vivas á la pira de 
sus maridos. ¿Tienen ellas mas va or que Cirnelia? No ; pero la co»-
tsuubrc «B aquellos países es que las mugeres se quemen. 

La costumbre y la opinión 

Son reynas de nuestra suerte; 
f de todos los mortales 
Arreglan la vida y muerta. 

•' ' aiUE*. 
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Q U E S T I O N . 

¿Las invenciones y descubrimientos son hijas de las •iencia<;'!. 

¿Quién no creería que la invención de la brúxula , de la impren­
ta , del grabado , de la pintura al oleo , de los espejos , del arte 
de volver en cierto modo la vista á los viejos por medio de los a n ­
teojos , <te la pólvora , &c. ? ¿Quién no creería vuelvo i decir eme es­
tos sublimes descubrimientos habían sido hechos por ÍUám fos , y en 
tiempos mas ilustrados que los nuestros ? Nada de esto Estas grandes 
mutaciones se han hecho en la tierra , en el tiempo de la barbarie 
escolástica. La sola casualidad ha producido todas estas invenciones: 
y se pretende también que lo que llamamos casualidad ha tenido gran 
parte en el descubrimiento de la América. A lo menos se cree que 
Christóbal Colon no eni irend'ó su viage sino sobre ia fe de un espi­
tan de navio que la tempestad habia anejado hasta la altura de Jas 
Islas Caraibas. Sea lo que fuere , los hombres sabir n ir al cabo del 
mundo , sabian destruir ciudades con uu trueno artificial , mas terr i ­
ble que el verdadero ; pero conocían la (irruía ion de la sangre , el 
peso del ayre , las ley^s del movimiento , la luz , el numero de nues­
tros planetas &c. , y un hombre que defendía unas conclu-iones sobre 
las categorías de Aristóteles . sobre el universal á purte reí , ó qual-
quier otro di.-p-rate era mirado como un prodigio 

Las invenciones m s asombrosas y útiles no son las que hacen mas 
honor al espíritu humano. La inaj or parte de las s r t . s se <¿ebe á un 
instinto mecánico y no á la sana filosofía. Ll des-ubujmer.to del lue­
go , el arte de hacer el pan , de fundí* y prep<r r los nn-talés , de 
edinoir cusas , la invención de la lanzadera son de otra necesidad que 
la imprenta y la briixula ; no obstante estas artes l'u ron invu.tadss 
por hombres aun salvajes. ¿Que' prodigioso uso no hicñron 1-8 Güegos 
y. Rímanos de la racoánicaj Na ob tante en aquellas ti-mpos se creía 
que li;.bia cielos de c.'istal , que las estrellas eran prqu.-ñas lámparas 
que algunas rases, caian en el mar . y uno de ¡os mayores filósofos, 
después de muchos exámenes había hallado que los astros eran pedei-
nales que se habían desatacado de la tierra 

Hipócrates , Buherave y tantos otros ciertamente que al ver el ár­
bol de la quina no hubieran adivhado que esta había de curar la 
calentura , ni viendo el ihubsrbo que debía purgar , ni vieido ador­
mideras que debían adormí o r . Lo que se llama casualidad puede por 
si solo conducir al descubrimiento de las probidades de las plastas, 
y los médicos no pueden hbcer otra cosa sino aconsejar remedios se­
gún las ocasione. 

Valor militar de un soldado Romano. 

En la batalla de T.ipso en África , donde Cesar venció á Scipion 
y Juba , ua elefante herido y furioso se fcaíiia echado *»bre «a in-

i • i i - i * " 
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criado ¿el Ésitcito , y íenisndole 'hajw uno de sus pies , jr i 

cargando sabré su vientre todo el pf-so de su coerpo , la m a l t n -
tiibi , y io acababa de dWar i cantina .1 n) <•• mjj . Ua | 
soldado veterai-o indignado á la nata de e s e esp otesp t í ec t ícelo 
'corre -armado hacia e! elefante. Al punto el animal g d xa él 
cs'ia.'er , coge el soldado con su tr ¡MOI , i ;o ro­
do arkufdo. En tan inminente peligro el soldado vuelve á tornar va­
lor , y hier* la trompa dt-I elefante can )a espada que te:, i* en la 
mano. El dolor obligd al animal á dexar la presa. H coa sa «•uemi-
g> por ti ;r.-a , y corre con grandes gritos áj.u:it*rs- tea :os d 'n i s elc-

8 Deide este hecho . !n- quinta legión de que era so.dado lleva 
«¡i elefinte en sus bulleras. 

. . • • 1 — 1 — . — — • • 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA-

BANDO. 

í l ibieado mínif 'stado la experiencia el grave perjuicio que infiera» 
% esíe Püíolbo alguno* A; ó Monopolista*, q u e , s u p l i e n d o co-
roisiun del A/untamiento o de algua Miro <;u°rpo de esta Ciudad para 
la contara de llanda , acuden í los Lloradores de los Pueblos de estas 
ijs'Ciiiia* pagándolos allí i pre-ios muy i.iferjores i los exorbitantes í 
qae d?spu;s los venden aquí , de q.ie se sigue el aumento de los del 
Pan i Prevengo á dichos Libradores que no vendan sus granos a seme­
jante] personas . antes bi«n por sí ó por peraoua de eu confianza hagan 
conducir á esta Ciudad los que les convenga vender , en inteligencia 
de que el Ayuntamiento tiene abierto alm cen junto á la casa Suar en 
dónde los conpra , pagando de contado el valor de ellos j y á los c i -
tad>s M ano polistas , que en qualquier ocasión que se les d 'scubri-re este 
isla n*. tráfico , s^rán imneliatiinente presos y castigados rigorosamente 
á tenor de las Le/fS que lo • prohiban y con otras penas arbitrarias ; y 

; que todo sugeto que en las plazas de esta Ciudad practicare seunjante 
monopolio de los granos que en ellas se vendan , será castigado coa 
las referidas penas. Y para que llegue Á noticia df todos , masdo fixar 
el presente en los parages acostumbrados de esta Ciudad , y que se cir­
cule á los citados Pueblos. Dado en Barcelona á 6 de Agosto de 1809. 

Miguel Urtauc a,A>>ieli». 

AVISO. 
Hoy , i laj doce del dia , á puerta abierta , y con las formali­

dades acostumbradas , se executará en la Real Gasa de Caridad el sor­
teo de la Rü'a anunciado al Páblico en papel de 31 del pasado. 

Aviso, presente Periódico informará del nom-
Va sngeto tiene que comunicar i bre j domicilio del que desea ha» 

D. Domingo Santaué un asunto que cerle este servicio. 
iutereia á este último ¡ el ü d i t o r del 

• Ay.umiJjj'JJamc; da j'd'iidrJd 




